
3 ς Proseguí con: Viterbo; Bomarzo ȅ ǎǳǎ άƳƻƴǎǘǊƻǎ; 

Caprarola; Sutri; en el lago Bracciano visité: Trevignano 

Romano, Anguillara Sabazia, y la ciudad de Bracciano 

 

VITERBO 

 
Llegué a Viterbo en plena tormenta y la lluvia caía como una catarata del cielo. Permaneció lloviendo toda 

la noche y la mañana del día siguiente. No fue hasta el mediodía cuando pude contemplar con satisfacción 

el cielo despejado de nubes y una luz vibrante y pura. 

Rodeada todavía hoy de su muralla Viterbo ha mantenido un antiguo núcleo urbano con un bonito centro 

histórico medieval considerado uno de los mayores de Europa. Y pese al incesante castigo de los 

bombardeos aliados en la segunda guerra mundial que dañaron severamente la ciudad y destruyeron 

iglesias, monumentos y devastaron gran parte del barrio medieval de San Pellegrino, actualmente 

reconstruido. 

Salvando el caos circulatorio de la ciudad moderna penetré en la ciudad por una gran puerta abierta en sus 

murallas y a pesar de la agitación en las grandes avenidas vecinas el lugar parecía apartado del mundo. 

Tenía la sensación de estar en el confín de la nada y de haber regresado a la Edad Media. 

Cerré los ojos y mi mente viajó al pasado. Ya no estaba allí, sino que, por un instante era como sí me dejase 

llevar por la ensoñación, por esos sentimientos placenteros del goce y del disfrute de lo bello, y pasear 

sencillamente entre esos lugares en los que el tiempo no se mide en minutos, sino en instantes únicos. 



 

 

 



 

Un dédalo de callejuelas angostas me condujo al barrio de San Pellegrino que era una inmersión pintoresca 

en la Edad Media. Este barrio del s.XIII es una joya medieval que conserva intacta su alma popular y de 

artesanos con sus callejuelas flanqueadas por enormes arcadas abovedadas, sus torres y sus escaleras 

exteriores características. Los edificios de piedra gris se erigían levantados con primor y con tal profusión 

de adornos en sus puertas y de flores en los marcos de las ventanas. 

Los peregrinos que, partiendo del norte se dirigían a Roma, recorrieron esta calle durante siglos dejando 

abundantes riquezas a su paso ya que la ciudad fue parada obligatoria por su carácter de residencia papal a 

partir de 1255. 

Deambulando por las calles más populares me pareció que todo el centro histórico era un museo al aire 

libre, sus edificios, sus monumentos que siguen en pie, calles que desafían el paso del tiempo, plazas 

decoradas con fuentes y plantas. Y un silencio que parecía irreal. 

 



  

  

  

 



  

  

  

 



 

Viterbo me pareció una de las ciudades de Italia de mayor fascinación y encanto en cuyo centro histórico 

pareciera que el tiempo se hubiese parado y pese a lo intrincado de sus calles y plazas, y la cantidad 

ingente de maravillas, parecía uno de esos lugares ignorados, esos lugares por los que muchos turistas 

pasan de largo, pero que es absolutamente preciso conocer por su historia y las bellezas que encierran. 

Me desplazaba en este ambiente mágico, sorprendido por la arquitectura de sus calles y su atmosfera 

arcaica de una encantadora integridad, hasta llegar a la Piazza S. Lorenzo y la vista se abrió ante mí. Está 

plaza fue en el s.XIII el centro de la cristiandad por ser la residencia de los papas y el lugar de las elecciones 

del sumo pontífice. 

En la Piazza S. Lorenzo destacaba su catedral, del mismo nombre, que data del s.XII con la fachada del s.XVI 

y la torre del s.XIV. Era de sobria elegancia con una fachada de basalto y restaurada después de los graves 

daños ocasionados por los bombardeos en 1944. En su interior se encontraba la tumba del papa Juan XXI, 

el sepulcro de  Alejando IV desapareció en el s.XVI. 

 



 

En el lado norte destacaba la Loggia del Palazzo dei Papi, levantada en 1266 cuando la ciudad se convirtió 

inesperadamente en la sede papal. La galería estaba cubierta por un techo desaparecido junto con la 

fachada opuesta. Lo que queda del edificio era bellísimo y subiendo la escalinata podía admirar los detalles 

y la finura de las balaustradas de la Loggia y el bonito observatorio de los edificios que rodeaban el lugar.  

En el Palazzo dei Papi se encontraba el Salón de Cónclaves donde, tras la muerte del papa Clemente IV en 

1268, los cardenales permanecieron casi tres años sin que se llegase a ningún acuerdo sobre el nuevo 

Pontífice. Los desesperados habitantes de Viterbo, que tenían que pagar la manutención de todos ellos, 

encerraron a los prelados sin suministro de alimentos excepto pan y agua. Enseguida se apresuraron a 

elegir a Gregorio X como nuevo papa. Parece ser que esté hecho se convirtió en la tradición de encierro de 

los cardenales hasta la elección del nuevo pontífice. 

La ciudad me provocaba unas ganas irrefrenables de perderme en ella. Cruzaba bocacalles con soportales 

que me evocaban al pasado, Pequeñas plazas con iglesias escondidas o patios rodeados por edificios de 

piedra gris. 

 



 

 

 



  

  

  

 



  

Poco lejana de la catedral se hallaba la Plaza del Plebiscito, con el Palacio dei Priori, considerado el centro 

histórico, social e institucional de la ciudad y el Palacio del Podestá de origen medieval. 

El palacio dei Priori del s.XIII actualmente es el ayuntamiento y atravesando un porche se accedía a su patio 

interior donde había un jardín rodeado de pórticos y decorado con tapas de sarcófagos etruscos y una 

bonita fuente. Desde este lugar se tenía una hermosa vista de Viterbo.  

Me sentía embargado por la belleza y la arquitectura pintoresca de la ciudad. Recorrerla al descubrimiento 

de iglesias, fuentes, casas de antiguo sabor y caracteres arcaizantes con sus callejones peculiares, que 

junto a las numerosas torres de sus iglesias, conferían una extraordinaria grandeza al conjunto de calles 

medievales de nobles fachadas. Los oficios de antigüedades y artesanos que se abrían en sus bajos se 

ajustaban perfectamente a este ambiente.  

Las calles, algunas tortuosas, conducían a recoletas plazas con soportales y arbolitos donde se asentaban 

pequeñas terrazas con fuentes. Otras me conducían extramuros donde tenía unas perspectivas distintas y 

muy hermosas de la ciudad y aprovechaba la oportunidad para visitar sus arrabales entre huertos, 

alamedas y valles. 

  



  

  

  



  

  

  

 



BOMARZO 

 
Cuando era joven leí la novela Bomarzo de Manuel Mugica Lainez. Y me quedó fijada en el recuerdo, con 

esta novela comenzó mi interés por la novela histórica. Era mi manera de evadirme y de viajar. 

Pero al llegar a este lugar descubrí también un pintoresco pueblo medieval del que tenía una primera 

perspectiva desde su única carretera de acceso. La antigua ciudad había sido levantada en una elevada 

colina de piedra escarpada lo que le confería una nítida perspectiva, desde todos sus ángulos, sobre las 

tierras que se extendían a su alrededor. Sobre el cerro calizo parecía colgar de la altura, o surgir de ella, el 

que fuera un importante castillo palacio de los Orsini. Subiendo a pie la colina atravesé el portón de la 

aldea. El pueblo aparecía apiñado en torno a su palacio, ahora ayuntamiento, su iglesia y el campanario.  

La población estaba constituida por un grupo de vetustas casas apretadas tras las murallas exteriores y 

alineadas a lo largo de una única minúscula calle principal rodeada por edificios de piedra gris a los que 

difícilmente les llegaba la luz del sol.  

  



  

  

  



 
Las viviendas, que presentaban caracteres arcaizantes, mostraban elementos arquitectónicos muy 

tradicionales como los conjuntos de pequeñas escaleras exteriores que permitían subir a los pisos 

superiores. La ciudad entera parecía aislada del resto de la humanidad. 

La visita a Viterbo me había llevado mucho tiempo, incluso no había comido para aprovechar el día. Había 

llegado a Bomarzo con el atardecer. Era el instante de la espléndida belleza de las puestas de sol, de esos 

momentos en que la piedra se dora y se incendia de rojo. 

Desde allí, la ciudad alta, podía contemplar una espléndida panorámica sobre toda la ciudad y el valle, un 

entorno natural bellísimo. La ciudad se extendía bañada por la calidez del sol y con su manto nacarado, que 

refulgía bajo los rayos del sol, le confería un brillo anaranjado reconfortante. La vuelta a la colina permitía 

ver la configuración extraña y arbitraria de sus paredes y viviendas. Insólitas  ventanas se asomaban a unas 

vistas increíbles. 

El área de Autocaravanas indicada, próxima al parque de los monstros, se encontraba cerrada. Pase la 

noche en un parquin de la ciudad alta y tenía unas vistas preciosas sobre la roca. 

 



 

 

 



 

 

 



 

La semblanza del duque Pier Francesco Orsini trascurre entre la historia, la leyenda y la ficción. Los Orsini 
eran una familia de Condottieri (guerreros mercenarios al servicio de los estados italianos). Bomarzo era 
donde la familia Orsini tenía una de las residencias principales y era, en esa época de las ciudades estado, 
cuando los grandes personajes presentaban las diferentes facetas que constituyeron la génesis del 
renacimiento. 
Pier Francesco Orsini, más conocido como Vicino, era un hombre delicado con un cuerpo maltrecho, cojo y 
jorobado. Pero ǎǳ ƛƴǘŜǊŞǎ ƘŀŎƛŀ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀΣ Ŝƭ ŀǊǘŜΣ ƭŀ ǇƻŜǎƝŀΧ ƭŜ ƘƛȊƻ ŘŜŘƛŎŀǊ ǎǳ ǾƛŘŀ ŀ ǊƻŘŜŀǊǎŜ ŘŜ ƭŀ ōŜƭƭŜȊŀ 
que el destino no le había querido otorgar. Despechado con su familia, que le había rechazado por 
contrahecho, y humillado por sus hermanos quiso el destino que heredase el ducado. En 1552 reconstruyó 
el castillo de Bomarzo haciéndolo inexpugnable y ampliándolo hasta incluir las casas del pueblo en su 
interior. Traicionado en numerosas ocasiones y fracasado en el amor con la muerte de su esposa Julia 
Farnese, terminó por esconderse en su palacio. Le quedó la venganza, la culpa y la soledad. Un mundo 
lleno de monstruos, que quedarían petrificados para siempre en el Bosque, símbolo autobiográfico de su 
vida. Encargó a Pirro Ligorno la creación de un jardín con colosales esculturas de piedra (casi cuarenta) 
llenas de símbolos, enigmas y expresiones de la cultura hermética del s.XVI. Fue un empeño obsesivo en 
plasmar sus múltiples pesadillas en las rocas de su bosque. 

 



 

Durante casi treinta años, entre 1552 y 1580, a las órdenes del príncipe los escultores y los arquitectos 
fueron disponiendo enormes rocas sobre el terreno para revelar de su interior un zoológico imaginario que 
incluía los animales reales, los míticos y los imposibles. Como resultado, las arpías y los ogros se hicieron 
sitio junto a los árboles y los arroyos, mientras los dragones o los elefantes se alineaban frente a figuras 
humanas de cuatro metros de altura. 

Amaneció con un cielo encapotado y el sol resultaba visible soló como un pálido disco. Era temprano y no 
había nadie en la taquilla, me tocaría un paseo en solitario. El jardín aparecía como paraje verdaderamente 
inquietante que producía un efecto escénico extrañísimo.  
Ya pasado los siglos, desde entonces la naturaleza había reconquistado el terreno, el arte y la naturaleza se 
fusionaban en armonía con las esculturas cubiertas de verde musgo y árboles que parecían abrazar a 
extrañas figuras. 

Mientras, grandes nubarrones de tormenta comenzaron a reagruparse Ŝƴ ƳŜŘƛƻ ŘŜƭ ŎƛŜƭƻ ȅ ŀ ǘŀǇŀǊ Ŝƭ ǎƻƭΧ 
se oyeron truenos retumbar a lo lejos.  
/ŀȅŜǊƻƴ ƭŀǎ ǇǊƛƳŜǊŀǎ Ǝƻǘŀǎ ȅ Ŝƭ ŀƛǊŜ ǎŜ ƭƭŜƴƽ ŘŜ ƻƭƻǊ ŀ ǘƛŜǊǊŀΣ ǳƴ ǊŜƭłƳǇŀƎƻ ƛƭǳƳƛƴƽΧ ǳƴ ǘǊǳŜƴƻ ŜǎǘǊŜǇƛǘƻǎƻ 
estalló y la lluvia comenzó a caer recia y pesada. Resguardé la cámara fotográfica en el interior de la 
mochila cubierta con la funda anti lluvia.  

 



 

Yo en pantalones piratas y camiseta deambulaba empapado con el cuerpo encogido como un alma en 
penaΧ ƳŜ rodeaba una serie de seres infernales que se sucedían y alternaban con otras de seres humanos 
y que constituían un conjunto de difícil comprensión, fruto de la mentalidad y de la fantasía de Vicino 
Orsini. Era como si hubiera dejado alguna parte de sí mismo entre aquellos árboles. Sus fantasmas, sus 
fantasías, su locura. 

El día se hacía imposible, relampagueaban los rayos y resonaban los truenos de una furiosa tormenta que 
hacía temblar Ŝƭ ƳƛǎƳƝǎƛƳƻ ŎƛŜƭƻΦ wŜǘƻǊƴŞ ŀƭ ǇŀǊǉǳƛƴ ŘŜ ƭŀ ŎƛǳŘŀŘ ŀƭǘŀ ŘŜ .ƻƳŀǊȊƻΧ ȅ ǇŜǊƳŀƴŜŎƝ ŀǘǊŀǇŀŘƻ 
todo el día y la noche.  

Siempre en mis viajes llevo numerosos libros. Al atardecer busco un lugar tranquilo, una Piazza dei Popolo 
silenciosa y después de un día de emociones, excitaciones y un acopio de soberbias imágenes, desconecto 
la mente, descanso cuerpo y espíritu con una lectura. Y cuando llueve, quedando atrapado en el interior 
del vehículo, la lectura me ayuda a pasar el tiempo. Es lo que tiene el viajar solo. 

Al día siguiente la vida comenzaba de nuevo aquella mañana. El cielo era azul, no había ni una nube, y se 
veían estelas blancas de aviones que se entrecruzaban y continúe el viaje. A partir de este día, cada 
jornada el cielo será más azul, el sol más brillante y el ambiente más caluroso. Después de un último paseo 
por Bomarzo abandoné la ciudad. 

 



 

 

 



CAPRAROLA 

 
El GPS me llevaba por agradables carreteras sombreadas rodeadas de árboles y de campos en una sinuosa 

naturaleza donde las carreteras se adaptaban a los caprichos del terreno.  

Caprarola aparecía en un emplazamiento, íntimo y retirado, enmarcada por los ondulados accidentes de 

las montañas Cimini. Era un espectáculo natural donde los arboles alfombraban las laderas del 

promontorio que tenía a la vista y luego seguían algunas granjas y pastos. 

A la entrada al burgo, en lo más alto del pequeño pueblo, lo que inmediatamente llamaba la atención era 

el enorme Palazzo-Villa Farnese. Una maravillosa fortaleza con una estructura pentagonal con un patio 

interior y anexo al palacio un extenso bosque. Era un lugar impresionante donde la proporción, elegancia, 

arte, arquitectura estaban armoniosamente combinados. 

 



 
Desde los jardines, de la fachada del Palazzo Farnese, era posible disfrutar de una vista panorámica de los 

picos circundantes y de una Caprarola, soñolienta, que aparecía sumida en la nostalgia que proporcionaba 

su otrora esplendorosa historia. 

Era una agradable y apacible mañana y descendía por la calle principal hasta llegar al burgo medieval, un 

casco urbano sembrado de antiguas y bellos edificios. Dominada por el imponente palacio la ciudad es uno 

de los ejemplos urbanísticos más significativos del s.XVI. El antiguo burgo estaba atravesado por la calle 

recta, via Dritta, que se realizó asociada al Palazzo y que, superando las antiguas pendientes y desniveles 

con puentes, llegaba a la plaza ubicada frente al Palazzo Farnese. 

A lo largo de esta vía surgían altos palacios de la nobleza del renacimiento. Palacios como Fusaro, el 

tŀƭŀȊȊŜǘƻ /ŀǇƻǘƻƴŘƛΣ tŀƭŀȊȊƻ ŘŜƭƭΩhǎǇŜŘŀƭŜ ŀƴtiguo y actual hospital de Caprarola, de gran tamaño el 

tŀƭŀȊȊƻ DƘŜǊŀǊŘƛΧ ȅ ǘŀƴǘƻǎ ƻǘǊƻǎΦ bǳƳŜǊƻǎŀǎ ŦǳŜƴǘŜǎ ƳƻƴǳƳŜƴǘŀƭŜǎ ǎŜ ŀǇƻȅŀōŀƴ Ŝƴ ƭŀǎ ŦŀŎƘŀŘŀǎ 

medievales. 

 



 

Paseaba por las estrechas calles que atraviesan el antiguo pueblo medieval, calles que conservaban su 

estructura original del urbanismo medieval y del renacimiento. La ciudad estaba tranquila, natural y sin 

turismo. Los surtidores de las fuentes parecían poblar todos los rincones de la ciudad con su constante 

arrullo del agua. 

El sol del mediodía bañaba las fachadas de las casas con una luz brillante, casi cegadora, creando una 

ŜȄǇƭƻǎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƭƻǊŜǎΧ ǊƻǇŀ ǘŜƴŘƛŘŀ Ŝƴ ƭŀǎ ǾŜƴǘŀƴŀǎ Ŧƭƻǘŀōŀƴ Ŝƴ Ŝƭ ŀƛǊŜ ŎƻƳƻ ƳƻŘŜǊƴƻs pendones de una 

vida original y un ambiente provincial. Por estas calles reinaba un olor a lejía y detergente que me traía 

recuerdos de mi niñez, de mi barrio. 

Estas fachadas tenían una fantasiosa arquitectura, producto de siglos de fusiones, una amalgama de las 

ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎ ŎŀƳōƛŀƴǘŜǎ ŘŜ ǎǳǎ ƘŀōƛǘŀƴǘŜǎΧ ŘŜƭ Ǿŀƴƻ ƳŜŘƛŜǾŀƭ ŀ ƭŀ ǇŀǊŀōƽƭica moderna. Consiguiendo un 

alegre y pintoresco cuadro con sus presencias. 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



SUTRI 

 
Se veía a lo lejos un enorme bloque de toba que saltaba de los verdes campos, casi sin previo aviso, con 

paredes verticales en terracota que se alzaban formando una meseta. Sobre esta terraza natural y 

amurallada se asentaba, ceñido por los muros, el apiñado casco urbano de Sutri con más de dos mil  años 

de historia. 

Aparecía serena y hermosa a lo lejos, reclinada en su cerro majestuosa, y todo ello en la tonalidad terrosa. 

Por veredas y caminos ya planos, ya escalonados, accedía a lo que fueron portillos en la muralla de la que 

veía sillares que se remontaban a la época romana. 

Al traspasar el arco se abría una hermosa perspectiva casi escenográfica presidida por un patio, que bajo la 

luz del sol, los edificios de alrededor adquirían un color dorado. Casi a juego con la toba de la ciudad. Una 

hermosa fuente y una torre con el reloj enmarcaban la fachada del ayuntamiento.  

 



 

El calor inclemente había aumentado con el inicio de la tarde y  los soportales y puertas daban a unas 

calles dominadas por las sombras que proyectaban las balconadas. Esta antiquísima población invitaba a 

pasear por sus numerosos rincones pintorescos y artísticos.  

Las casas oscuras, los fragmentos romanos y las decoraciones medievales en los portales, plazas 

armoniosas, elegantes fuentes y pequeñas iglesias. Flores de alegres colores crecían en macetas que 

bordeaban sus calles y respiraba con deleite el perfume que parecía emanar de cada parque, 

ƧŀǊŘƝƴΧTiendas y calles estrechas, todo ello en un entorno maravilloso de arte, la cultura, la naturaleza. 

Por las angostas y pendientes callejas, a las que se asomaban recoletos jardines y un antiguo lavadero, 

componía uno de los conjuntos más evocadores de la villa con unas vistas panorámicas únicas del recinto 

amurallado. El camino de ronda que, en esta parte, me mostraba el lienzo de muralla más imponente 

conservando aún su identidad romana y medieval. Orgullosos de sus orígenes. 

Desde este lugar gozaba de una panorámica inmensa y variada de la ciudad medieval y de su entorno 

donde la ciudad se integraba a la perfección en un paisaje de toba. El verde y el amarillo de los bosques, el 

ladrillo oscuro de las casas, el rojo del sol y la toba de los muros a mi alrededor. Un lugar que todavía 

conserva en gran parte su encanto aldeano con sus huertas y casas antiguas y modestas. 

  



 

 

 



  

La impresionante ubicación de la villa expresaba por si sola toda la importancia estratégica que en otro 
ǘƛŜƳǇƻ ǘǳǾƻΦ [ŀ ƭƭŀƳŀŘŀ άǇǳŜǊǘŀ ŘŜ 9ǘǊǳǊƛŀέ ŎƻƴƻŎƛƽ ǎǳ ŀǇƻƎŜƻ Ŝƴ Ŝƭ ǎΦL± ŀΦ/ ŀƭ ŎƻƴǘǊƻƭŀǊ ƭŀ Ǌǳǘŀ ŎƻƳŜǊŎƛŀƭ 
entre la costa y el interior del país. En el 394 a.C los romanos la tomaron y su bienestar incrementó con la 
construcción de la Vía consular Cassia la gran arteria entre Roma y las regiones del centro norte. Más 
tarde, se convirtió en un municipio romano y con Augusto en colonia imperial bajo el nombre de Iulia 
Sutrina. 
La pérdida del castillo y del pueblo, con el incendio de 1433, a pesar de los intentos de restaurarlo por 
Eugenio IV e Inocencio VIII, marca irremediablemente el comienzo del declive. La contracción forzada de la 
ciudad, dentro de una meseta única durante el siglo XV, hizo necesario construir un nuevo sistema 
defensivo. El circuito de muros, siguiendo los contornos orográficos del cerro y mejorando la fuerza de los 
puntos menos naturales con obras de fortificación más fuertes, define el nuevo perímetro del área 
urbana.  
A partir del siglo XVII la falta de influencia política, social y económica Sutri y su ubicación muy marginal en 
la historia posterior de la zona, justifica la ausencia de una dirección precisa en la racionalización de la 
planificación y construcción que provoca la saturación del espacio y la construcción de viviendas en 
materiales de menor calidad. En la práctica todo se crea en toba aprovechando la estrechez de la colina y 
componiendo un dédalo de complicadas callejas. Una maraña pintoresca y variada, rodeada de barrancos y 
de la que ahora disfrutaba. 

 


